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iosce te ipsum 
Este aforismo, del mismo 

modo que estaba grabado so
bre la puerta del templo paga
no, debe colocarse con caracte
res grandes, claros y legibles 
en la puerta del Ayuntamiento, 
de esta ciudad con objeto de 
que todo el que entrase por 
ella, con intención de advertir
le su misérrima condición, le 
infiltrase el concepto do la sen
tencia, porque de verlo y pen
sarlo todos los dias, algo que
darla dentro y á la postre qui
zás alguno pudiera llegar á ca
si conocerse á si mismo. 

Si cuando tomó posesión de 
su cargo el actual Alcalde de 
esta ciudad, hubiera leido la 
sentencia, ó por lo menos al
gún amigo se la hubiera hecho' 
conocer, no habría ahora que 
lamentar, por su parte, el con
vencimiento de que no sirve 
para el desempeño de la repre
sentación que ostenta, y por la 
nuestra ó sea la de la opinión, 
el estado deplorabilísimo en 
que se encuentra la adminis
tración y todos los servicios 
dependientes del Concejo mu
nicipal. 

Los pueblos y las personas 
y las cosas una vez iniciado su 
leve movimiento progresivo 
siguen su impulso acelerada
mente, y al contrario, cuando 
se estancan ó sienten la ley de 
atavismo, caminan hacia atrás 
con la misma velocidad que 
antes la hacían adelante. El 
Ayuntamienta de esta capital 
que tuvo dias brillantísimos 
y de feliz recordación por 
los individuos que le com
ponían, inició no hace mucho 
tiempo su retroceso y asi se 
explica la serie de inútiles que 
han ocupado su presidencia y 
que siendo veraces hemos de 
confesar, alcanza el grado má
ximo en el actual momento 
histórico. 

No se ofenda el Sr. Danio, 
pues nuestro ánimo no es ofen
derle ni remotamente, pero 
hablando francamente y con 
las desnudeces de la verdad y 
para no hacernos solidarios de 
sus errores é ign0rancias,debe-
mos decirle que no sirve para 
el desempeño de su cargo, que 
sus gestiones han sido todo lo 
erróneas que pueden ser, que 
liada nuevo ha nacido de su 
criterio mediocre, que los ser
vicios municipales los ha sumi
do en el mas lamentable aban
dono y que lo poco que se debe 
á su iniciativa, tiene todos los 
caracteres de nulidad por la 
falta de inspiración legal de sus 
actos. 

Conste que no afirmamos 
gratuitamente, pues que en 
distintas ocasiones hemos de
mostrado palpablemente los 
errores é ilegalidades cometi
dos en el̂  Á yuntamiento, tales 
como los realizados en la for
mación del reparto de consu
mos y respecto al abandono 
punible de los servicios, no es 
necesario esforzarse mucho pa
ra ponerlo de relieve, pues bas
ta echar una ojeada por las ca
lles para convencerse de que 
no existe la policia urbana más 
que en los capítulos del presu
puesto municipal, que en ma

teria de higiene pública pode
mos envidiar muy bien á nues
tros respetables amigos de 
allende el estrecho, y que el 
alumbrado público, alcanzará 
regularmente celebridad por lo 
que no alumbra. 

Por todo esto decíamos, que 
debiera inculcarse en los Al
caldes la referida sentencia, 
pues si el Sr. Danio se hubiera 
conocido á tiempo, hubiera ad
quirido el convencimiento, que 
después de haber hecho las 
elecciones, materia en que des
de luego afirmamos no tiene 
rival, se habría retirado á la 
vida tranquila y sosegada del 
ciudadano, que por otro cami
no, créanos el Sr. Danio, no le 
llama Dios. 

Nosce te ipsuin, Sr. Alcalde, 
que consiguiendo alcanzar este 
supremo ideal que decía Des
cartes, ganaría mucho su fama 
y su personalidad y mucho 
más esta capital que necesita 
un Alcalde algo más compe
tente que el que ahora tiene y 
que se cuide más y demuestre 
más celo por todos los servi
cios municipales. 

E llAílli A 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

A ú tima hora se oe ebró una impor
tante reunión, á que asistieron loa seño
res Bagaste, Romonones, Viiíanueva, Ur-
zSiz, el duque da Veragua, siendo llama
do después el presidente del G.mgreso 
Sr. Moret. 

El motivo de esta raunióa fué la pro-
maoión en el Senado del debate sobre el 
diquede la Habana. 

Las minorías de la alta Cámara están 
dispuestab á presentar nua proposioióa 
á este objeto y á proceder oon severidad. 

El disgusto que esto ha oauaado al 
duque de Veragua,8e reflejó ea esta reu
nión, en la qua reiteró su deseo de aban
donar el ministerio. 

El Sr. dagasta y loa demis ministroa 
consiguieron que el duque aplace su d i 
misión. 

Por otra parte los proy actos del miáis 
tro de Marina han sido muy mal acogi
dos. 

La oposición á estos proyectos no parte 
precisamente de las minorías, sino de 
la misma mayoría. 

Esta ha encontrado deücieutoa é in
oportunos los planea dei duque de Vera
gua, y públicamente ha expresado sa 
criterio contrario á loU ;pismos. 

Aunque no oreo que la mayoría esto 
compuesta de hombres independientes, 
ha de reconocer que no se doblega fácil
mente á loa caprichos de uu mii^istro. 

Es una rebelión simpática la de los 
diputados de la mayoría, pues sa extiea-
de también á los proyectos del ministro 
de Hicienda, quien está descontentísimo 
de la resistencia que encuentra entre sua 
óorreligionarioa. 

Todo esto ha oreado una difícil sitúa-
cioQ al gobierno, y es seguro que apenas 
se veriMqae la clausuia de laa Cortes, 
estallará la crisis, qua será muy amplia. 

Hiblando de esta crisis, se dijo ayer 
qua uno de los deseos de la mayoría, 
que es el de que figure en ol gobierno 
D. Alfonso González, no le será oampli-
dí> por impedirlo personas qua figuran 
en elevadas regiones. 

Alfonso González se ha significado ea 
sentido radiíial en la cuestión religiosa y 
estj ho ofendido y predispuesto en con-
tr?\ Sí tina dama. 

L T qtia m'vá disguata á loa elementos 
liberales ea el hecho de que Alfonso 
González, qua cuenta oon grandes sim
patías, no pueda ser ministro parque á 
elio se opongan oapriohos injustificados. 

El horizonte político se presenta piO" 
nado de dificultades y no será difioil que 
surjan oonfiictoi). 

Lo cierto ea que la orisia no se reduci
rá á un ministerio, sino á varios. 

E! Sr. Villauueva, encargado ahora del 
miniatario de la Gobernación, lo es inte-
riníímente, y bien puede asegurarse que 
es ol mismo Moret el que desempeña la 
cartera. 

CasHllo. 

16 do Julio dB 190L 

J{áp¡da 
Bias pasados, uno de esos Fray Ge

rundios de las Cortes, p)roclamaba con el 
mismo énfasis con que nos anunciaria el 
descubrimiento de la cuadratura del cír
culo, la acabada negación del derecho á la 
huelga- Hoy, ¡horripilante ironía de la 
suerte!, estalla una huelga pavorosa, ho
rrible, en el banco azul; huelga de orado
res de charlatanes, de sacamuelas parla
mentarios y la mayoria qué acataba el 
derecho á la huelga, murmura porque el 
Jefe, el Panurgo supremo, no tira del he
rrumbroso charrasco y discurso va, dis
curso viene pidveriza al reaccionario 
Maura . ¡Huelga de oradores! Ultima y 
suprema forma de la libertad al servicio 
del castellano «ew boca cerrada. .» y del 
buen callar á que antes se llamó Sancho y 
que ahora se llamará Sagasta; por algo 
éste es progresista y progresa: para com
pletar sus fórmulas de gobierno «por un 
oido me entra y por el otro me sale» y «á 
palabras necias,^ oidos sordos», con las 
antedichas locuciones castellanas. ¡Huelga 
de oradores! Regocijémonos. Tal ve0 sea 
el principio del fin, y puede que á lo mejor 
nos demos el gustago de sumirnos en la 
más grata y plausible de las huelgas: en 
la hermosa huelga de politicastros al uso. 

O-OUTSCHACOFF 
El nambre del gran diplomático ruao 

que tanto llegó á influir en el ánimo de 
sus emperadores como en la marcha de 
la política europea, merece sor oolooado 
entre los más ilustres de los tiempos mo
dernos. Hijo del general ruao Miguel 
Gortsohaooff, famoso por sus hechos mi
litares y por sus sentimientos de huma 
uidaJ con loa vencidos, hizo Alejandro 
sus primeros estudios en el Licao Czar-
koesdo y sus primeras campañas diplo
máticas tomando parte en la oólebr'e 
Santa Alianza, qaa acordó acabar con la 
Boberáhia del pueblo en Europa y qno 
intervino en España en 1823, para resta -
blecer el absolutismo. Sua talentos le 
llevaron más tarde á loa cargos de se-
oretario de la embajada do Londres, en-
oaírgado de negocios en Fioroncia y mi
nistro plenipotenoiario de Stuttgard su-
oesivamente, figurando entre sus mayo-
ras triunfos diplomáticos al de oonaegair 
el matrimonio de la gran duquesa Olga 
Níoolaeraa con el principa heredero de 
Waatemburgo. 

Este éxito y oíros que á éí ae unieron, 
fueron móritoa bastanteí; partj ser eleva
do á loa cargos de consejero privado 
del emperador y de representante do 
Diola do Francfort. 

Eu 1854, y á punto de estallar la gue
rra de Crimea fué nombrado embajador 
en Vio,na, y aunque en aquella ocasión 
estaban Francia, Inglaterra, Turquía y 
el Piamonte frente á Rusia, su perspioa-
oia logró sostener neutral á Austria y 
preparar las negociáciouea del tratado 
de París. 

En 1856 le encargó del ministeria d« 
negocios Eitranjeros el nuevo empera
dor Alejandro ÍI , y au principal penaa-
mionto de entoncea fué anular el trátetelo 
de Paría, empreaa que vio eoronada por 
el éxito gracias á la parioía y al acierto 
oon que se oondujo en las extraordina
rias clrouustanoias en qua sa hallaban á 
la sazón los Estados europeos presen* 
tándose imposible ante la guerra de 
Austria y Prusia, y ante la aiguieute 

entre Francia y Rnaia, y á la sagacidad 
oon que supo sacar p4:rtidó la situación 
de Turquía para preparar la irrupción 
del ejército ruso hasta llegar á Constan-
tinopla, y probara con tal proceder ine
quívoco su talento, gran inteligencia y 
habilidad extraordinaria para los negó-
OÍOS de Estado. * 

Murió el gran canciller en Biden Ba
dén (Alemania), el 10 de Marzo de 1883, 
á ios 85 años de edad. 

Ouoe moFiea antes de su muerte aa 
habia separado por completo de los ne
gocios políticos. 

Alejandro Micadovitch había nacido 
ea Rusia el 16 de Junio do 1798. 

){arnando de jVcevedo 

La muerte civil 
(Reou0raos cío un deadlohado) 

III 
Dejamos en el Manicclnio de Murcia á 

Vicente González; en la cárcel da Agui-
laa loa enaerea de au farmacia; procesado 
á Vicente Lanuza y camino de presidio 
á un periodista. 

Y por la ley de las compensaciones, 
tranquila á Místrees Kennedy, gozosos 
y satisfechos á los de la turba multa de 
imbéciles del coro, y lleno de regocijo al 
victorioso La Cierva. 

La prensa murciana ae hizo eco, por 
aquelloa dias, de no aabemoa q lé historia 
de unas monedas da oro que le fueron 
seouestradasal «looo>,para dopositarka 
en la Diputación provincial, y alguien 
qua viaitó el benéfico Eitableoimiento, 
sambró entre sus convecinos la duda de 
que Vicente González fuera objeto do los 
oaritativos tratami ntoa á qua le daba 
daraoho su gran iuf c«licidad, aa inmensa 
HñsvAntiira. 

Pero üquellas historias de la prensa y 
aquellos rumores esparcidos, traían á la 
memoria amargos recuerdo de tanta y 
tanta narración aensacional, conmovedo
ra, sujeativa, de tonos tristísimos, oonta-
das por novelistas y autores dramáticos, 
y que sin querer, convierten al <looo> en 
mártir, en sayones á los loqueros, y 
en seres aborrecibles á los m édioos, á loa 
jueces, á toda la lúgubre comparsa, en 
fin, de esas trágicas creaciones. 

Deportaban en la calenturienta masa 
cerebral; allí donde toman vida y color 
las imágenes; donde el sueño se presen
ta como una realidad, cuadros de un ser 
humano amarrado por sus enatro extre
midades á otras tantas columnas del 
Bólido leobo de que cdisfruta» el demen
te, que vé pasar hora tVaa hora,—hasta 
treinta ó cuarenta—sin probar la máa 
paqueña dósia do alimento, ni refrescar 
sua Ubioa marohitoa, amarilleutoa, aeoos, 
oon una sok gota de agua;, y luego..* 
luego, cuando las fuerzas musculares ae 
han agotado, el cerebro ae ha deprimido 
y todo comienza á ennegrecerse, y ya no 
sa oree en Dios, y ae maldice y se blas
fema por instinto, el bergsjo del loquero 
oayendo oon furia sobre las espaldas, 
chocando contra laa piernas, enaañándoao 
oontra todos los miembros del paciente, 
hasta dejarlo inerte, cadáver que aún 
al enta, muerto octnveuoido de la infame 
TQrdad, del inicuo axioma, de que el 
clocó por la pana ea ouardo>., 

Es decir: cuerdo, oon la cordura sufi-
oiente para ser dóesl, para no tener vo
luntad propia, para ser sumiao, haata el 
extremo de obed-oer el mandato aupe-
rior, soatenído por el látigo maldito, de 
oreerse rematadamente looo. 

Loco por un auto judicial, loco por los 
egoismoa de una familia ambiciosa; looo 
por lo quo aea. ¿Qué más dá? Loco, 

Y en efecto. Si el seminario haoe al 
cura, el oonvonto al fraile, y el presidio 
al presidario ¿qué ha de hacer el Mani
comio sino al looo? 

Pero eg| íji caao, que si se realizara el 
HSilagro de qua Vioenta González aban
donara la sombría oaroel donde le han 
reotaido genialidades suyas y pasionoi-
llas ajanas, se daría un espectáculo tan 
daaoonsolador, tan aflictivo y casi tan 
penoso como el de su actual cautiverio. 

El oaeo, de que al dársele la orden de 
exoaroelaoién, la patente dQ QU^cdo, el 

rescripto dd hombre como loa demáa 
hombres, pneda y deba volverse airada 
cuando le acosa el hambre y no tenga 
pan; ouando le atormente el sueño y no 
tonga albergue,—contra sus libertado
res p i ra exigirle (para exigirles, no para 
suplicarles), qua le devuelvan la ú dea 
renta que hoy posee para comer; para 
llenar las necesidades do la vida. 

Que le devuelva au loeura. 
Cuestión que tocaremos otro dia 

jVlartínef parra 

OXJBJKTTO 

La accíon de Nnoierosa 
Aunque sabíamos que la acción de Nu-

morosa habia sido un sueño, todos hioi* 
mos corro al fuego dal vivac. El corneta 
Hormigosa fuá el qua lo decidió, diciéa-
dolc 

—Venga eso, sargento Parleño. 
Parlt^^ño encendió en un sarmient J he

cho ascua la tagarnina, y empe¿ó oon 
aquella voz suave, ruda y oaraoterfatica. 

—¿Lo tomáis ustedes á broma? Pues 
yo 08 repito q te ouando uno se duerma 
aquí, es porque se va á otra parte y á 
otros niuudus donde no pasan las ooaia 
lo mismo que r quí. Y yo me hé de esto 
algo mi.6 q'iQ los pistólos que estáis us
tedes en el bat'jllon desde ayer... Bueno; 
pues aquello debió pesar en el reino da 
la Aritmética, eu la Uantira de Pizarreda 
y á la vereda de un pueblo qua se llama 
Nume:o8a. 

Lo vi yo oon la olarldad propia oon 
que veo á ustedes. Vaya, que por aquí 
nosotros y los otros somos hombrea da 
carne y hueso, oon oabezas y pies y ma
nos; pero en Numeroaa, los dos oaarpog 
de ejército que se miraban deade hacia 

WA M&A 

hombree, que eran números. Sí; númeroi 
todos; á un lado el ejército de loa impa
res: batallonea de unoa, batallones d9 
tresea, de cincos, da aietaa y de nueves; 
enfrente, al otro lado, regimientos del 
ejército da los paras, au formicton oo-
rrect .inmóviles, serioa, aobre aquella 
llanura da Pizarreda. Yo aoy un vetera
no curtido y correoao—añadió el sargen
to Parleño, d^ndoaa nna manotada en el 
pecho—y me quedé suspauao al ver lo 
qua no había visto nunca en ejáaoita 
alguno. 

Alumbraba por arriba el sol, oomo Sl 
tal oosa, como si aquel paia y aquellas 
gentes fuesen las de esta mundo. Al mu< 
diO di empezaron á üioverse loa ejéroi-
toa uno Cintra otro, sin otra táctica q-.ia 
la da enoontrarae y ohooar de un moda 
terrible y deoiaivo. 

Y sa encontraron oon eatiuaodo tormi* 
dable. 

—Yo lo vi!—exolamó enárgioamenta 
Parleño, como si alguno de noaotros ha< 
biesa dudado en alta voz da lo qua deofa; 
—yo lo vi como lea veo á ustadea, y qua 
ma quiten estoa eatambrea si he vuelta 
á vtír algo aemjanta ni, parecido. Iban i 
vanguardia los unoa y loa dosesde ambo* 
lados, y detras toda aquella soldadeaaa 
de los reinos de la Aritmética. 

Loa que son ustedes pistólos no sabéis 
lo que aobveviena. Confusión, gritos, ei< 
pantos, maldiciones: da todo salió da 
aquel hervidero. Loa de manoa valor, lo» 
unos y los doses, cayeron primero y allí 
quedaron, paro ¿veis ustedes un 3 oon el 
rabillo hacia adelante y un 5 oon el rabi
llo hacia atrás? Pues bien; ouando al ma
neo de los que pagaban volvía atrás loa 
rabillos da los tresea, quedtban oonver-
tidoa en oinooa, aumentaban en valer, 
¡valor heroico de la guerra! y seguían 
batiéudoae oon mayor empuje, Y oaando 
aquel meneo volvía háoia adelante loa 
rabilloa de los oinoos, estos perdían va
lor y se batían vergonzosamente en ra< 
tirada. 

Vípieron luego loa cuatros, baasfi gen
te, que cuando caían ae levantaban oon 
mayores bríos; como quo el castro qua 
eain daba una vuelta y se ponía en sentí-
do inverso, haciéndose siete, así como 
los sietes haoian lo contrario y halan 
indignamente, llanura da Pizarreda ade
lante, oon una falta de valor vergonzosa ^ 

No era fácil tomar el pulso á io« bati^ <• 


